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editorial

Nunca el país había tenido gobernantes de tan bajo per-

fil profesional. En cada una de las áreas de la adminis-

tración pública, hay personas por completo incapaces e

ignorantes. Están allí por que el partido en el poder, el

PAN, así lo ha querido, sin ningún respeto por la socie-

dad civil. Desde Vicente Fox hasta subsecretarios y

directores generales pasando por secretarios, el gabine-

te en su conjunto es un desastre cultural. Para empezar,

Fox, con el objeto de darle una mejor imagen y olvi-

dar sus errores garrafales, ahora lo hacen citar a

Arquímedes y él no tiene idea de lo que lee. Reyes Tamez

Guerra, desde la silla que ocuparan Jaime Torres Bodet

y Agustín Yáñez, confiesa no haber leído jamás a

Cervantes, Sari Bermúdez hace campañas en pro de la

lectura y ella misma es analfabeta funcional, Alberto

Cárdenas de Semarnat, confunde a Juan José Arreola

con José Clemente Orozco, ambos sus paisanos, y aún

así aspira a ser presidente de los mexicanos. José Luis

Luege, procurador de la Profepa, supuso que Valle de

Bravo está en la frontera norte.

Sin embargo, hay cosas aún peores en este super-

gabinete. En Gobernación acaban de nombrar subsecre-

tario a Felipe González González, ex gobernador de

Aguascalientes, quien obtuvo hace unas semanas, “por

el método autodidacta”, su certificado de “bachillerato”.

Está visto que en el gobierno del cambio, entre más

ignorante es el funcionario, tiene mayores posibilidades

de éxito. En este contexto, ¿a dónde van las revistas cul-

turales independientes, dónde van a encontrar apoyos

para subsistir y seguir trabajando? No será en el gobier-

no federal, curiosamente tampoco en el gobierno capi-

talino. Tendrán que hacer esfuerzos mayúsculos para

intentar sobrevivir de sus ventas y de sus posibilidades

de obtener publicidad en un mercado cada vez más 

restringido en materia cultural y artística. Esto es, espe-

rar a que el gobierno del cambio se vaya. Total, como

decía el inolvidable Nikito Nipongo, sólo le faltan dos

años para irse. Pero ¿y si no se van? 
El Búho
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